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Conviene que nuestros lectores sepan que antes de aJio*

ra ya ha estado en España la Cochinilla^ f e ' '

sulla de la noticia sacada de los libros d i Aa-
• ,

tos Capitulares de la S ta . Iglesia de Sevilla  ■ 

que á la letra dice asíx

í>E n 2 7  de abril de i5 '4 0 , el C ab ild o  de fe '  

Santa Ig lesia  de S e v illa , con gregad o  donde y  co­

m o tiene d e costum bre, presidiendo el Sr. D . D ie­

g o  d e C a rm o n a , A rced ian o  de e l la ,  orden ó y  man­

d ó  y  p ro v ey ó  lo  sigu ien te: Q u e  el Sr. Racione­

ro  G erón im o Pinelo consulte los L etra d o s del C a - ' 

b ild o  sobre el diezm o de la  G ra n a  que en Ja B an­

d a  M orisca  ( o r i l la  izq u ierd a  d el G u a d a lq u iv ir  )  y 

cerca  d e  e lla  se co ge  de poco tiem po á  esta par­

t e ,  y" lo  com unique con los Sres. C o n ta d o re s, y 

se refiera  a l C a b ild o  p ara  p roveer en ello  lo  que 

conviniere.

E n  31 d e abril de E l  C ab ild o  mandó

que y o  el N o tario  requiera  á  los Sres. A rcediano 

de R e in a , P ro visor L icen ciad o  T e m iñ o , y  Ju ez Pe-* 

d ro  del C o rra l se hallen presentes á  la  consulta­

ción sobre el diezm o d e la G ra n a  que G erónim o 

Pinelo  p rop uso, y  a l mismo G erónim o Tinelo  que 

lo  solicite.

lo  que I  

;■ í
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*
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E:> N T R E  L A  V a r i e d a d  d e  p r e c i o ­

so s  fru to s que prod u ce el fé r t il  territorio  deí reino 

d e  N u é v a -E s p a n a ,  se h a lla  el insecto conocido bajo 

e l nom bre de C o c h in illa , que d a el im portante ra ­

b o  de la  G r a n a , uno de los renglon es con que sé 

han enriquecido mas las artes y  la  industria  de to­

d a  E u ro p a.

D o s son las especies de C o ch in illa  que hasta aho­

ra  se conocen. L a  una es s ilv e stre , y  la  o tra  fin a , 

q u e  disecadas ambas parecen mas bien sem illa de 

árb ol ó p la n ta , que anim ales o rg an izad os; y  

d e  aquí provin o  el error de los extran geros que an­

tigu am en te la  tu vieron  por una producción vegeta!.

L o s  naturalistas m odernos han calificad o á  la C o ­

ch in illa  por uno de aquellos v iv ien tes conocidos con 

é l npmbre de P ro g a li- in s e c to , á  c u y a  clase pertene­

cen ftd p s  los insectos que perm anecen siem pre fijos
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en las ram as de los arboles y  plantas. Son una v í -  

V«. im agen d e l rep oso , pues están destinados á  te* 

ner por sepulcro el mismo sitio en que colocaron 

su prim era habitación.

E stos insectos se crian  en la  p lanta llam ada en 

N u eva-E -jp añ a, N o p a l, y  es del género de las C a c -  

ta s , que los antiguos conocieron con el nombre de 

O p u n c ia , porque sus ojas m etidas en t ie r r a ,  arrojan  

raices com o una p lanta de que habla T e o fra s to , y  que 

se llam aba en otro  tiempo O p u n c ia , por hallarse cer­

ca  d e  una ciu d ad  de los g rie g o s  denom ina^a^en la­

tín O p u s , ú O puns. E sta  p lanta es la  misma que 

nosotros entendem os vu lgarm en te con los nombres de 

Ig u eras de Indias ó  T u n a s , á  cu y a s  pencas se pe7 

g a  la  C o c h in illa , y  alim entándose de su ju g o ,  p o­

pe sus h uevecillos que son su sim iente: el sim il mas 

adecuad o  que se pued e presentar á quien nunca ha 

v isto  la  C o c h in illa , es e l de las C h in ch es: a l mo­

d o  que estas se co locan  en los huecos de las p a­

re d e s , y  otros s it io s , en la  misma form a se estable^ 

ce n  las C och in illas en los N o p a le s , con tiguas unas 

con otras. Sus m ayores enem igos son las llu v ia s , los 

vientos im petuosos, y  o tra  m ultitud  de insectos, que 

en el tam año apenas se d istin guen de la  misma C o ­

chinilla*

E l  E xcm o. Señor D . M artin  E firiq u ez d e  A ím an - 

za  que fu e  V ir r e y  de M éjico  en e l ano de i | 6 8  

y  posteriorm ente su sucesor D . L u is  de V ela4 (0 , se^
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gun dó  de- este nom bre, que tam bién gobe?fnó aquel 

reino por los años de 15^91 llegaron  á conocer am­

bos el v e fd a d e ro  va lor de este f r u to ,  y  m iraron con 

fel m ayor d esvelo  y  cu id ad o  el cu ltiv o  de la planta 

N opal', dando e a  consecuencia las mas- serias pro­

v id en cia s , p á T a  que se a u x ilia se  á los indios cose­

cheros con todos • los m eáios n ecesarios, á fin de quie 

pudiesen continuar y  exten d er su c u ltu r a , hasta lle ­

g a r  el caso de h acer responsables á las justicias*, 

tío s o l o ü e  la conservación de esta p la n ta , sino tam ­

bién de la C o ch in illa  que en ella  se anida y  repro* 

duce. A si es que sucesivam ente fu e  progresando es­

te  ramo de industria en la provincia  de O a ja c a , que 

en él se emplean' de vein te y  cinco á treinta mil per*- 

sonasv y  sé cosechan m uchos m iles de arrobas dé 

g r a n a , y  com o es tan  esencial para los t in te s ,d e s ­

d e  el g ra d o  mas subido de ía p árp ura  hasta el co- 

lo r  mas bAjo^ no pueden pasar sin ella  las fábrica^ 

extrangeras^  y  por -cí»naiguiente se v ieron  precisa­

das á  p agar an u alm en te, hasta la  época de la  ac­

tual insurrección de M é jic o , u n 'tr ib u to  de a lg u h o i 

m illones á  la  industria, española.

L o s  ingleses y  p o rtu gu eses-n o  podían sobrelle­

v a r  con indiferericia esta pesada c a r g a ,  y  para li­

brarse de e lla  han hecho por varías ve ces gran d es 

es fu e rzo s, para establecer en sus respectivas colonias 

la  C och in illa  fin a , pero  hasta ahora todas sus ten­

tativas han sido in ú tiles , por mas que se . lisonjeen
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los prim eros d e  que en sus posesiones de la  India 

han lo g ra d o  n atu ra lizarla .

Se me ha asegu rad o  que el gobierno d e los E s­

tados U nidos ha hecho tam bién sus e n sa y o s , pero 

tam poco ha podid o  lo g ra r  el fe liz  éx ito  que desean 

ba en un objeto que tantas ventajas o fre c ía  a l in­

crem ento d e  sus artes é  in dustria .

L o s  que mas adelantaron en la  cria  de la C o ­

chinilla  han sido los fra n ceses , según consta por la 

relación  d e un v ia g e  que hizo á  O ajaca  M r. T ie rr i 

d e  M e n o u v ille , B otán ico  del R e y  de F ran cia  en el 

año de 1 7 7 7 .  Se propuso éste sábio a d q u irir  d e I3 

E spañ a este ram o de industria  y  co m erc io , tran s­

p ortando á la parte francesa de la  isla de Sto. D o ­

m ingo N op ales con la  C o ch in illa  fin a , y  a v e rig u a r  

a l mismo tiem po el m odo de beneficiarla. C on  este 

íin salió de d ich a isla para la  H ab a n a, en donde 

con en gaños y  artificios consiguió  cartas de recom en­

dación y  un pasaporte para V e r a c r u z , en c u y a  p la­

za  lo g ró  in tro d u cirse , valiénd ose de varios arbitrios, 

y  afectan d o  que su objeto no era  mas que h erb o rir  

za r  en N u e v a -E s p a ñ a , so licitó  un pasaporte para M é­

j ic o ,  pero el Sr. B u c a re ly , que á  la  sazón era  V ir ­

r e y ,  no solam ente se lo  n e g ó , sino que en vió  ó r -  

den para que se m archase ai momento. M r. T ie rr i 

confiesa que su intención era  va lerse  de d icho pa­

saporte para ir á  O ajaca  y  ejecu tar su preyectói L a  

ju íta  n e gativa  d el V ir r e y  le hace prorrum pir en to -
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do genero  á e  injurias contra eí gobierno esp añ o l, 

con tra  el Sr. B u c a re ly , y  contra D on A ntonio  de 

Ü llo a , que en aq u ella  época se hallaba de Com an- 

dante de la  flota en V e r a c r u z ,, y  contra todos los 

españ oles, por que no se dejaban robar un secreto 

que tantos m illones im portaba á  la  nación. E l tal 

M r. T ie r r i  era  un hom bre en extrem o presum ido.,

no poco insolen te, y  sobre todo gran despreciador
/

d e los españoles. A  pesar de la n egativa  del pasa­

porte se determ inó m archar á  O ajaca  á toda costa, 

exponiéndose á cu a lq u ier p eligro  para salir con su 

em presa, que éi con su acostum brada van id ad  con­

sid eró  com o la  mas im portante y  a trev id a  que se 

hubiese hecho en su s ig lo ,  y  en efecto  era  superior 

á  la  fam osa conquista del V e llo c in o  de los antiguos 

A rgo n au tas. P ara  este fin , fingiendo iba á h erborizar 

com o m édico español por aqu ellos p a íses, y  lib rar­

se por este m edio de que le trajesen preso á V e ­

r a c ru z : al cabo pudo lo g ra r  sacar la  C o c h in illa , y  

la  sa lvó  á bordo d e un navio  que iba á Sto. D o ­

m ingo. E n la  n a v e g a c ió n , que fu e  p e lig ro sa , per­

d ió  algun as plantas de N o p a l,  pero sa lvó  las bas­

tan tes para que se hubiese establecido en aquella  is ­

la . H abia sacado de nuestro continente los N opales 

en que se cria  la  C o ch in illa  fina y  la  silv e stre , Ja 

v a y n illa  de Ja lap a  y  otras varias p lan tas, las cu a ­

les em pezaron á m ultiplicarse en Sto. Dom ingo^ pe­

ro  la  m uerte de M r. T ie r r i  sucedida dos ó  tres años
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d espues, p riv ó  a  esta colonia francesa del fru to  de 

este robo.

Según los inform es que se hallan adjuntos a! vía-» 

g e  de M r. T ie r r í ,  (  i }  no quedó en la isla de Sto. 

D o m in g o , ningún N o p a l, ni sim iente de la  C o ch i­

nilla fin a , y  sí únicam ente pudo M r. B r u le y , co lo ­

no de aquella  is la , naturalizar por entonces en su 

propia habitación la  s ilv e stre , sin que posteriorm en­

te h aya  tenido ésta p rogreso  algu n o.

N u estra  E sp añ a que entre las ventajas con que 

la  P ro vid en cia  la  ha p r iv ile g ia d o , cuenta la  de te­

ner tem peraturas para toda suerte de p rod u ccio n es, 

la  ha tenido tam bién para d ar una aco g id a  prop i­

c ia  á  la  C och in illa  que en el año de 18 2 0  trajo  de 

N u e v a -E s p a ñ a  anidada en dos T u n a s ó  N opales de 

seis que condujo en la fra g a ta  F am a e l  benem éri­

to  patriota D . José M artiriez T o r r e s , natural de ,la  

c iu d ad  de J a é n , la que presentó á  la Sociedad de 

am igos d el pais de C á d iz . (  2 )  D ebiéndose a l c u i-

(  r )  E sta  obra existe en la R eal Biblioteca de 
esta Corte  ̂ á la cual se refiere el autor del Viagero  
Universal^ tom. "íj^ pag. 7 3 ,  que me ha parecido co^ 
p iar aquí por estar conforme con e l texto que cita,

( 2 ) 0 .  Francisco Ja vier Campana^ Secretario de 
la Sociedad de amigos del pais de la provincia de Ca~ 
d iz. ~ C e r t if ic o :  que según resulta de las actas que 
existen en la Secretaria de mi cargo D . José de M a r-  
tinez condujo desde Nueva-España á esta ciudad los No­
pales con e l insecto que produce la grana  ̂ debiéndose 
al esmero y  particular cuidado d  ̂ este individuo e l buen
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dado y  esm ero dé dicha corp oracion  el que se h a ­

y a  con servad o  hasta ah ora  en e i  pequeño jard in  del 

fío sp ita l R e a l.

E n  ab ril d el presente ano se v ió  M artin ez en  

la  precrsioii de venir á  M ad rid  para  tra tar  d e  sus 

negocios p a rticu la re s , con  c u y o  m otivo  y  la  circu n s- 

t iu c ia  d e  recom cndárinelo  un am ig o  le  proporcion ó 

la  favo rab le  ocasion de m anifestarm e el fìn con que 

habia tra id o  la  C o ch in illa  á  E s p a ñ a , que era el de 

aclim atarla . N o  podia y o  m irar con in diferen cia  un  

objeto tara interesante^ y  m e reso lv í desde lu e go  á 

exten d er una exposición que firm ó el mismo M a r­

t in e s , o frecien d o  a l R e y  n uestro  Señor em plear los 

conocim ientos que h abia  ad q u irid o  sobre la cria  de 

la  C o c h in illa , siem pre que S . M . tu v iese  á bien en­

c a rg a r lo  de su aclim atación en e l punto d e  la Pen­

ínsula. q ile se Considerase mas¡ 4  p r o p ò s it i  para ob­

tener un fe^líz tesu lta d O ’ d e  su p r im e r . ensayo.

E n terad o  S. M . de este n e g o c io , por su prim er 

Secretario  de E stad o  e l  E x cm o . S r. C o n d e de O fa-

estada en que llegaron aquellos  ̂ como asimismo, e l ha-~ 
h en e  ofrecido á  cooperar con sus luces y  conocimien- 
ío i  a cuuntas experiencias quisiese Hacer la Sociedud^ 
eon̂  el'fith  de conseguir en este p a ti U  aclimatación de 
tan precioso fr u to . T  para los fines que puedan couve^ 
nir al expresado M artinez y doy la, presente certifica­
ción á solicitud del mismo y  por acuerdo de esta cor* 
poración. En C ádiz á i de diciembre de i S i o . —  F ra a l  
í f ic o  Ja v ier  Campana y soda secretario.

3
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Jia , que también m iró con gran  ínteres este asum o, 

dispuso que el citado  M artín ez quedase en cargado 

d e  la  conservación y  aclim atación de la C o ch in illa , 

fijándole por puntos de sus prim eros ensayos la H o­

y a  d e M á la g a  y  cercanías de la  ciu d ad  de A lm e­

r ía ,  que a l e fecto  se le  entregasen y  proporciona­

sen los fondos y  m edios n ecesarios, y  que en lo su­

cesivo  se m irase este asunto con particu lar p refe­

rencia.

P a ra  rem over los obstáculos que podian presea- 

farse y  dem orar la  ejecución de tan sabia y  b en é­

fica  p ro v id e n cia , continué desem peñando el p articu­

la r  en cargo  que de palabra me habla com etido el 

exp resad o  Señor C ond e d e O fa lia  p ara  que cuidase 

d e  este n e g o c io ; com ision que adm ití g u sto so , sin 

o tro  fin que el de proporcion ar con este ram o de 

n u eva  industria la  ocupacion, de una m ultitud d e  p er­

sonas que em pleadas en la  cu ltu ra  de la C o ch in illa  

puedan buscar su subsistencia y presentar a l com er­

c io  d e nuestra E spaña un m ercado segu ro  de lu ­

crativas esp ecu lacio n es, cu y o  producto debe redun­

d a r  necesariam ente en bien gen eral d el E stado.

E n  e fe c to , despues de haber d ad o  muchos pa­

s o s , lo g ré  por últim o que el E xcm o. Señor D . L u is  

M a ría  S a la z a r , M in istro  d é l a  R e a l M a rin a , encar­

g ad o  interinam ente del D espacho de ,1a prim era Se­

cretaría  de E s ta d o , tom ase en consideración este ne­

g o c io , quien penetrado de su im p o rtan cia , d íó  las



mas prontas' y  eficaces providen cias á  fin de que tu­

viese su debido cum plim iento la  resolución de S. M , 

y  que en consecuencia se habilitase a l m encionado 

M a rtin e z , quien p artió  para C á d iz  en 30 d e  ju lio  

p teced eiite , y  d e - ííIIí  para ¡M á la g a , llevan d o  con­

sigo  la  C o ch in illa  v iv a , que en t in u d 'd e  R ea l ó r -  

den le  fu e  en tregad a  por la expresada Sociedad.

D e  poco ó  nada servirían  los gastos y  tareas 

in vertid as - basta a h o ra , para 'lo g r a r  la  aclim atación 

de este insecto^ si por otrd ‘J p d rte;-n o  se 'diesen á  

los que quieran dedicarse ‘á-esie’ Due^O'ramo de a g r i­

cu ltu ra  los conocim ientos y  reg las necesarias. •‘ ,•*'1

T a l  fue 'el fin' y*- objbto the p rop use”, cuan­

d o me d ec id í i '  escrib ir esta In stru c c io il,'e ii  la que 

presento todos los descubrim ientos que hasta ahora 

se han hecho sobre el cu ltiv o  de la planta N o p a l, 

y  cria  de la C o ch iíiiilá-/y  sonó los que se indicarán 

en los siguientes a rtícu lo s , de c u y a  observan cia pen­

de el acierto  y  buen R e su lta d o 'd e  todas las opera^ 

ciones que deben preceder á l«j cosecha de la  G ran a .

N o  me ha -parecido oportuno- tra tar  aquí de la  

historia natural de este in secto , pues no escribo pa­

ra  ilustrar á los sab io s, y  s í '  únicam ente para en­

señar á los a g ricu lto res y  gente de c a m p o ,q u é  de­

ben ser los .ejecutores de esta em p resa , razón por­

que he considerado conducente usar d el estilo fa- 

iBÜi'ar,  com o el mas an álogo  á la  com prensión de 

tod a  clase de getítes.
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E l  que desee tener una noticia m as circunstaii'» 

c iad a  sobre todos los puntos concernientes á la  C o ­

c h in illa , p od rá  recu rrir  á  la  lectu ra  d e  las obras 

siguientes.

E l  A b a te  P luche en su E sp ectácu lo  d e  la  natu­

r a le z a , tom o t .°  p ágin a. 1 0 7 ,

D izio n ario  U n iversale  d e lle  a r t i é  d elle  scienze, 

D i  F e rra y n o  C h arab rers, tom . 3.® p àg. 3.*

D iction n aire  hist.. |iat. d e  R e a u m u r, toiD. 2.® 

p à g . a o o ,  tom . ^vVmem» 2. p àg . ,8r.. : .

Id . R aisonne e t  u n iversel d es a n im au x , tom . i.** 

p á g . 6 6 7 . iul

D r . A lza te . M em oria  d e  la  C ú ch in ilU . 

D iction n aire  R aisonne U n iverse l d ’ H isto ire Natu-» 

fe lle . P ar M . V alm on t £ om are.

1,

- u  C A P Í T U L O  L. 0  ; - ,

........ ;. . ii j 1 . /. ’ I _ f
D e Ias especies de N opal 6  H iguera Tuna^ que io n .4  

propòsito para la cria del insecto Cochinilla,

A rticu lo  único.

ĉinco son las especies d e  T u n a  en q u e .se  pue* 

d e  anidar con u tilid ad  y  pro.vecho é l  insecto C o ­

ch in illa : P rim e ra , la  q u e  tiene pencas g ra n d es, lis a s , 

y  sin espinas; s e g u n d a , la  q u e  las tieae  con fig u m
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d e le n g u a , su co íor v e rd e  su b id o , de co rteza  d el­

g ad a  y  superficie espinosa. T e r c e r a , la  que tiene fi­

g u ra  la rg a  y  a n g o sta , gruesa eq sus bordes y  sin 

espinas. C u a rta , la que es de fig u ra  redonda con 

■corteza suave y  lis a , aunque esté poblada de es­

pinas. Q u in ta  y  ú ltim a, la  que tiene las pencas dfe 

“figura  d e una m an o, superficie l is a , y  sin espinas, 

y  la  experien cia  tiene a cre d ita d o , que esta clase es 

ia  mas apta para la  cria  y  conservación de este 

•insecto, pues que en e lla  se m antiene y  prop aga sin 

estar en la  t ie rr a , con tal que la  penca ó  pencas 

«n que esté a n id a d a , se hallen á  cu bierto  d e ios 

v ien tos y  d e  las agu as.

•if '

C A P Í T U L O  n.

- D e i  cultivo y  aVoné de la H iguera Tuna ó NopaL

A rticu lo  I.®

E,i\ N o p al ó H ig u era  T u n a  que se destine para 

la  cria  de la  C o c h in illa , d eb e  plantarse en tierra  de 

buena c a lid a d , y  lim pia d e  p ie d ra s , preparándoU  

d e  antem ano con surcos tirad os en lin ea  recta  de 

O rien te  á  P on ien te , y  no dan do á  estos mas lon­

g itu d  que la  d e  cincuenta varás^ y  siete cu a tta s  dé 

la titu d   ̂ que debe m ediar de su rco  á  tupcd^

4
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raando por este ó rd en  todos los cuadros que se 

quieran.

A rtícu lo  2.°

P ara  que la  plantación sa lga  p e r fe c ta , conviene 

co rtar las ramas d el N op al ó H igu era  T u n a  que 

tengan dos ó tres pencas pegadas sobre la  que se 

qu iera  separar de la T u n a  m adre. C o rtad as asi por 

Ja co yu n tu ra  ó articu lación  que las unía á  ésta, se 

pondrán a l sol por seis ó mas d ia s , hasta que se 

cu re  ó cicatrice  e l punto por donde fueron corta­

d a s , procurando siem pre no m altra tarlas , ni m achu­

carlas con g o lp e s , para que no se pudran. P asad o 

este tiem p o, se m eterán dichas ram as por la  parte 

que fueron co rta d a s, com o unos cu atro  dedos bajo 

de tierra , apretando ésta con la m ano, á fin d e  apo­

y a r  la  planta para que no se lad ee ó  c a ig a , y  de­

be g u ard arse  de p lan ta  á  planta m edia v a ra  de dis« 

tancia.

A rticu lo  g,**

,1.' r.

E n  los puntos de nuestra Península en que se 

pretenda h acer este p lan tío , podrán verificarlo  lo í 

agricu lto res  de este ram o en los meses de m ayo, 

ju n io , ju lio , y  a g o sto ; y  conviene preparar de an­

tem ano la  tierra  con estie rco l, arándola ó  cab án d o- 

l a ,  con c u y a  d ilige n cia  se h a rá  la  plantación y  se
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re g a ra , cuando p arezca  conveniente por la  sequedad 

d el terreno.

A rtícu lo  4 .° ,

A  mas d e  los beneficios indicados en el preceden­

te a rtíc u lo , y  para que las plantas se crien  con fuer^ 

za  y  lo z a n ía , se debe ten er el terren o lim pio de to ­

d a yerb a  y  m a le za , y  estercolarlo  cuando menos dos 

veces a l año. E s tam bién necesario tener gran cu i­

d a d o  en cortarles los h ig o s , inm ediatam ente que b ro ­

te n , para que no chupen la  sustancia de la  T u n a  

ó  N o p a l.

A rticu lo  f.®

C o n  este cu ltiv o  el N op al 6  H ig u era  T u n a  que 

se cria  en tierra  caliente lle g a  antes de dos anos á  

la  a ltu ra  deu dos v a r a s , bien poblada de pen cas, y  

en la  tem plada á los dos anos cum plidos. E n  tier­

ra  fr ia  á los tre s ;  y e n  tales circunstancias es cuan­

d o  está  en aptitud  de anidarse en e lla  la  C o ch i­

n illa , debiendo antes hacerse una lim pia gen eral, pa­

sando por sus pencas una esponja ó  co la  de eorro , 

a  fin de que no queden en ellas los insectos que 

se expresarán en e l a rtícu lo  6.^ ni p o lvo  algu n o  que 

im pida el que prendan los hijuelos.
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A rtícu lo  6.®

T o d o  v iv ien te  tiene sus contrarios 6  enem igos, 

y  la  C o ch in illa  los tiene en g ra n  núm ero: tales son 

la C o ch in illa  llam ad a s ilv e stre , que se co loca en las 

pencas d e  la  T u n a , bajo la  figu ra  de unos granos 

blancos con su tu n iq u ita , ig u a l á la  te la -a r a n a , y  

ésta suele co locarse  tam bién en la  ra iz  de la misma 

T u n a , tres ó  cu a tro  d ed os bajo d e  tierra . D e  la 

C o ch in illa  silvestre  nacen otros varios insectos, que 

p erju d ica n  sobrem anera á la  ve rd a d era  y  fin a , c o ­

mo son los conocidos en N u eva-E sp añ a  con los nom­

bres de C o c h in ito , e l P in tillo , e l P io jito , A h u jita ,  

Z u r r ó n , y  Z a c a te ro , & c . y  para lib rarla  d e los per­

ju icios que la  causan estos anim alitos, es necesario 

d estin ar un m ozo in te lig e n te , ó  mas in d iv id u o s , si 

fu ese gran d e e l  p la n tío , q u e  d e  cu an d o  en cuan­

d o registren  las pencas de las T u n a s , y  las espul­

guen de los insectos q u e  las  dañ an . (  i  )

A rticu lo  7.®

.1

Á  íin de prop orcion ar e l  lib re tránsito  á  los que

(  I )  D ih e tenerse ^ran cuidado tn apartar de las 
Nopaleras ¿as gallinas^ pájaros y  toda especie de ave  ̂
y  hasta las hormigas .que siempre buscan los huevecr- 
líos del insecto.
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se  em plean en estas y  otras o p eracio n es, para que 

puedan trabajar con prolijidad  y  p ro n titu d , debe te­

n erse p articu lar cu id ad o  en co rta r  á  las T u n as to­

das las pencas de las líneas que salen de su res-* 

p ecd v o  s u rc o , crián dolas en fig u ra  d e  ab an ico , y  

apuntalándolas si fu ere  n e cesa rio , con lo  que se lo ­

g ra rá  que á  un g o lp e  d e  vista  d ivisen  los o p era­

rios los insectos que las dañ an  ̂ y  p articu larm en te 

e l  P jn tillo , que es e l que mas las d e v o r a , y  es ne­

cesaria  m ucha prontitud para  c o g e r lo , porque hue­

l a ,  se d eja  ca e r  en t ie r r a ,  y  v u e lv e  despues á  la 

T u n a . . <

C A P Í T U L O  I I L

£)í/ material de que podrán form arse los nidos ̂  tno^ 

do de colocar en ellos las Cochinillas madres^ y  esme­

ro  con que se deben cuidar éstas para su cosecha 

y  conservación.

n ' . '■ . . . J

'  >'■ A rticu lo  1.® t!-'

J o s  indios en la  p rovin cia  d e  O ajaca  hacen los

nidos d e  palm a y  de p astte , que es Un tejido na­

tu ra l que nace en ciertos á rb o le s , m u y p arecid o  á 

ía  t^la que producen los palm itos aca  en E sp añ a, 

sin d iferen ciarse en e l co lo rj por consiguiente p o -
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d ra  hacerse uso d e  la  te la  de d icho p a lm ito , y  en 

su defecto  d e la  de m iriñ aq u e, de m erline ó  gasa  

t a l a , form ando bolsitas d el tam año d e una nuez 

gran d e.

A rticu lo  2.® . j ìq

T en ien d o  y a  form ad a la  porcion de nidos que 

se considere necesaria para  co locar la  C o ch in illa  q i^  

esté al p a rto , (  i )  se pasará a l T u n a l ó  N opale­

ra  en donde ésta se h a lle , .y con un cep illo  6  es­

cobeta de cerd a  ó  esparro fino b arrerá  ó raspará lá  

penca para h acer caer las C och in illas en un plato d é  

m adera ó  de colcho que a l e fecto  lle v a rá  en la  

m a n o , y  acto  continuo m atará con la punta de un 

palito  los insectos dañinos que estas dejan en los 

agujv^ros-que teaian  hechos en la s  pencas en qué se 

n u u icro n , v  : •

A rticu lo  3.°

C u an d o  se h a ya  llen ado el p la to , se irán  h e -  

chando las Cochiniirá.s- en un cestillo  de p a lm a , que 

o tro  operario  co n d u cirá  á  la  casa ó  ch o za , cuando 

h a y a  reunido dos lib ras poco mas ó m enos, para que 

el in d ivid uo  ó personas, que estén b Uí las  v a y a n  cQ«

^ 1 ) 5 ^  conoce que la Cochinilla está a l parto  ̂
tuando comienza á expeler una agüita que form a un 
huevcciio como e l de una hormiga»
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locan do  en los nidos en núm ero d e  d oce 6  catorce 

C ochinillas. r  ^

; A rticu lo  4 .°  ■

P racticada  la  d iligen cia  prevenida en el prece­

dente a rtíc u lo , se con ducirán  los nidos en e l mo­

m ento al T u n a l ó N o p a le ra , y  prendidos con ebra 

de pita ó  hilo  d elg ad o  d e cáñam o se co lgariín  en 

las pen cas, clavan d o  en ellas á dos ó tres dedos dé 

su co yu n tu ra  ó  articu lación  púas de 4a misma T u n a  

6  pita que a l efecto  llevarán  en un canuto de ca­

ñ a ,  no debiendo usar nunca de otro  cuerpo estra- 

ño p ara  e v ita r  que se pudra la  penca. p

-r- .

A rticu lo  : t

l

D espues que queden co lg ad o s los n idos, de la i  

pencas d el N op al ó  T u n a , se ten d rá  gran cu idad o  

de revisarlos diariam ente para levan tar los que ha­

y a  hecho, caer e l v ie n to , y  ponerlos o tra  v e z  en sus 

respectivos lu g a r e s , cu idan do a l propio fiem po que 

los hijuelos de la C o ch in illa  no cargu en  dem asiado 

en una sola parte de la  p en ca , y  aí que se d istri­

b u yan  con igu a ld ad  por toda e l la ,  á cu y o  eí^éto se 

v a r ia rá  donde mejor parezca la posicion d e l nido; 

E ste  cu id ad o  y  v ig ila n c ia 'd e b e  d u rar por espacio 

d e  d ie z  y  ocho d ia s , a l c a b o  d e los cu a les  se re-r 

co g e rá n  los nidos con el fresco  de la m añ an a, por



«star a esa o ra  • prendidos a  ellos todos los insec-í 

tos d iñ in o s , y  se lo g ra rá  que desh acién d olos, y  sá? 

cudiéndolos en un cesto  p ara  re co ger la  C och in illa  

m ueran tam bién ellos.

A rtícu lo  6.®

L a  n u eva  C o c h in illa , q u e  prende en las pencas 

de la  T u n a , m uda la  tún ica  ó  pelusiila de que es« 

tá  vestida  á  los vein te d ias en clim a ca lie n te , en 

e l  tem plado á  los trein ta y  c in c o , y  en e l fr ió  á  

los cincuenta y  d os, quedán dose de co lor n e g ro , has­

ta  que c r ia  o tra  pelusiila  ó  tún ica  n u e v a , c u y a  m u­

d a  se repite en lo s  mismos térm inos que la  prim e­

r a ,  y  pasados d oce 'U ias déspues d e  esta ú ltim a sa­

le  de la  tún ica  un insecto d e  co lo r  b la n co , con dos 

entenas en la  cab eza  y  dos pjum itas en la  c o la , y  

este  es e l m acho que fecun d iza  á la  C o ch in illa . E n  

este tiem po que llam an d e  m u d a , con vien e h acer 

con prolijidad y  esm ero e l  espulgo  ó  lim pia de to ­

d o  insecto dañino.

A rticu lo  7 *  .1

A  la nueva C o ch in illa  su ele  acom eter tam bién una 

en ferm edad  conocid a en O a ja c a , bajo los iK)mbres 

d e  C ham usca ó  C h o r r e o , q u e  v ien e  4  ser en sen­

tir  de aqu ellos n atu rales in teligen tes en su c r ia ,  utia 

especie de tab ardillo  que la  m ata , y  entonces $$
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caft por sí sola de la  T u n a , y  en lu g a r  de carm ín , 

d a  un tinte n egro. E n  este caso p ara q u e el coa- 

tag io  no se p ro p a g u e , conviene separar los gran os 

que se vean  estar en ferm os, y  sobre todo d ar un 

zahum erio, ponieridó sobre las orillas d el T u n a l ó  

N o p alera  braseros ó tiestos con fu e g o ,  quem ando en 

ellos estiercol de b a c a , hu esos, b r e a , pim ientos, c a r ­

ne de chibo  ú o tro  cá lid o  equivalen te.

- íf ■ A rticu lo  8 .”

P ara  con servar la  C o ch in illa  que está anidada 

en las T u n a s , es d e  absoluta necesidad p reservar­

la  de las l lu v ia s , a  cu y o  fin será  conveniente fo r­

m ar arcos de cañas ú otros palos p ara  cu b rir  las 

N o p aleras con e ste ra s, lo n a s , ü otro  m aterial eq u i­

v a le n te , lu e go  que aquellas am enacen, y  se qu ita­

ran  las cubiertas asi que cese el a g u a , para  que el 

so l v iv ifiq u e los insectos.

C A P Í T U L O  I V .

D e los varios modos de matar la Cochinilla para re­

ducirla à Grana.

L
A rticu lo  I.®

a C och in illa  debe em pezar k  m atarse desde el
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imsmo d ía  que se separa y  re co g e  de la  Tuna*

A rticu lo  a.®

Se mata la  C och in illa  tendiéndola en lie n zo s , cue« 

r o s , ú e s te ra s, y  poniéndola a l sol hasta que es« 

té  bien seca.

A rticu lo  3.®

T am bién  se m ata a l ca lor  d el horno m etiéndo­

la  en espuertas d e  p alm a, en cantidad de ocho ó  

d iez lib ra s , dán dolas vu e lta  de hora en h o r a , estan­

do su tem ple com o p ara h acer sudar la  m an o, y  

entonces á  las cinco horas ó  antes y a  está m uerta 

y  desecada.

A rtícu lo  4.*

Se m ata ig u a lm e n te ,  poniéndola en cantidad  de 

d oce ó catorce  libras en unas esp u ertas, en las que 

se echa agu a  h irv ie n d o , y  se revu elve  con una es­

p átu la  de p a lo , se pone á  escurrir y  secar a l sol 

por dos ó tres d ia s ; pero  con este m étodo p ierd e 

en can tidad  y  co lor.

A rticu lo  y.®

E l m ejor m étodo que últim am ente se ha descu­

b ie r to , y  que debe p referirse  por las ventajas que



(  >3  )
d e  el resu ltan , es el de poner la C o ch in illa  c o g i­

d a  con oportun idad  en una mesa con un reborde, 

que guarn ezca  todos sus la d o s , sobre el cual se asien-' 

te una tapa que cierre  erm eticam en te, ó que no d e­

je  com unicación a lg u n a  con el a ire  e x te r io r , y  en­

tonces se introduce por un pequeño co n d u cto , que 

se d ejará  al e fe c to , e l gas acid o -carb ó n ico  e x tra í­

d o  de cu alq u iera  p ie d ra , ca l, ó  m ateria c a l iz a ,  por 

m edio d el acido  su lfú rico  d ilu ido  en doble canti­

d ad  de a g u a . C on  este aparato  que puede hacerse 

tan  gran d e com o una mesa de v i l la r ,  se m atan á 

la  v e z  y  en pocos minutos algunas a rro b a s , sin pro­

d u cir en la  G ra n a  las alteraciones y  deterioros que 

s u fre , cuando se m ata por a lgu n o  de ios otros mo­

dos exprtfsados en los precedentes a rtícu lo s/  '

C A P Í T U L O  V .

D e l modo de l'm tia r  la Grana» »r

. \ A rtícu lo  I.®

J i i  Grana^ no es otra cosa que la  C och in illa

m uerta y  desecada por uno de lo s  vario s m«^odos 

indicados ep ios artícu los a n te rio re s , y  se lim pia d é la  

- te la !.a ra ñ a , que ella  misma c r ia ,  y  d e  <1os.Ídemas 

cuerpos extrañ os y  p o lvo  en que está  env-uelta, p ¿-
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sandoia prim eram ente por un am ero  com o para ce r­

ner g arb a n zo s, despues por o tro  mas espeso com o 

■para cerner t r ig o ,  y  ú ltim am en te, por otro  com o 

para cerner a lp iste ó sem illa de lino. E n  el prim e­

ro  queda toda la  paja y  te la -a r a ñ a , y  esta se t ir  

r a ,  en e l segundo q u e d a . la  G ra n a  g ru e s a , la quft 

se co loca en su correspondiente sa co , y  en el ter̂ fc 

cero  sale e l p o lv o , y  queda la  G ra n a  d e lg a d a  y  fi­

n a ,  que tam bién se g u a rd a  con separación en otro  

sa c o , porque puede venderse á m ayor p re c io , por 

«er en sentir de los com pradores de mejor calid ad .

C A P Í T U L O  V L  

D e l modo de reconocer si la\Grana> está vigiada*

A rticu lo  I o

ara  reconocer si la  G ra n a  e stá  v ic ia d a , el m e­

d io  mas fá c il es ech ar unas cuantas C ochinillas en 

a g u a  tib ia  ó  en v in a g re , dejarlas a llí hum edecer é 

h in ch a rse , y  despues registrar por m edio de u n 'v i­

d rio  g rad u ad o  (c o n v e x o )  y  se v e rá  que si la*-Gra­

na es le g ítim a , se le  observan anillos ó  arru g a s, 

asi en la  espalda com o en e l  p ech o , y  el cu erp e- 

c ito  lleno de globitos ro jo s , y  entonces e s  señal e v i*  

dente de ser la  G ra n a  legítima« ,
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A rticu lo  2.®

Tam bién  se conoce la  bondad de la  G ra n a  re­

duciéndola á  polvo sutil en el que se la  v a  echan­

d o gota  á  g o ta  un poco de a g u a  com puesta de 

una pequeña cantidad de estaño con agu a fu erte  

m ezclada con un poco de* sal de co m er, y  si ve 

que esta a g u a  tom a el co lor de escarlata  ó  de fu e ­

g o ,  entonces es señal segu ra  de que es legítim a 

^ ra n a .

A P É N D I C E ,

T;J L  enia y a  fin alizada esta Instrucción , cuando lle ­

g ó  á  mis manos el inform e que sobre el cu ltiv o  

de la  G ra n a  en la  jurisd icción  d e  N e ja p a , d ió  D , 

Pantaleon R u iz  d e  M on toya en el añ o  de 1 7 7 0  que 

por considerarle m uy conveniente a l m ejor conoci­

m iento de la  m ateria de que se tra ta , me ha pa­

recido  d e l caso insertarlo  aq u í, y  su ten o r es e l si­

guien te .

L o s  anim alillos se a g a rra n  de la  penca del 

N o p al en que se c r ia n , y  de cu y o  ju g o  se sus­

tentan por espacio  de cu atro  m eses, que es la  d u ­

ración  de su v id a ,  llegan d o  á perderla  con un par­

ió  tan fecun do de hijuelos menudísimos que dejan 

a  la  m adre sin ju g o  ni v id a ,  y  éstos inm ediatam ente
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trepan do por las pencas d el N op al se agarran  en el 

p a ra g e  mas jugoso  de él-, e n -d o n d e  se están sin 

m ovim iento perceptible e l mismo tiempo de cu atro  

meses que su m a d re , hasta que tienen el m ism o'fin , 

dejando su posteridad asegu rad a  en el mismo N o ­

p a l,  de que proviene u n a 's iic e s io n  interm inable, y  

tan abundante que quitando la  G ra n a  cuando está 

en sus m ayores c re ce s , antes que em piece á p arir, 

nos asegu ra  unas cosechas abundantísim as.

P ero  com o qu iera  que quitándolas en este esta - 

d o , lle g a ría  á fa lta r  la  sem illa ó  su cesión , prevíe» 

nen los indios el reservar algunos N opales con G r a ­

n a ,  deján dola en él hasta que hayan largad o  la  m i­

tad  de los h iju e lo s , y  en este estado quitan á  l í  

m ad re , y  acom odán dola én un nido que hacen del 

m oho de los árboles ( e l  P a s tle )  la  trasplantan á' o tro  

N o p al que no ten ga  G ra n a  a lg u n a , en donde h o r -  

cajan aquel nido entre penca y  p e n c a , 'para ¿ s e g u ­

rarlo  de que e l vien to hó  lo -*tire, y  J)i’odu‘cien do 

la  otra m itad de hijuelos en el mismo n id o , van  

trepando ellos á las pen cas, y  se asegura la  semi­

lla  en dos distintos á rb o le s, y  en ocasiones 'en mu* 

chos m asj porque en e l tiempo d e  quince dias que 

está p arien do, la  suelen m udar tres ó cu atro  ve-  ̂

ces á otros tantos N o p a le s , y  en todas deja ase­

g u ra d a  su su cesión , quedando la  m ádre m uerta en 

e l ú ltim o, y  tan sin su stan cia , que su cuerpo se 

red u ce á una m u y d e lg a d a  conchúela ■ó ' casükruei-
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. l a ^ á q u e  los indios llam an P a stie , y  s irve  para e l 

tin te lo  mismo que la  que se c o g ió  sin lleg a r á 

p a r ir , aunque con m ucho menos j u g o ,  por que la  

o tra  se co g ió  antes de la rg a r lo , en el parto.

D e  lo  d icho hasta aquí se infiere que en e l año 

v ien e  á  hacer tres partos la. G r a n a , y  en todos 

tres d eja  u tilidad  5 la  del P astle  que es la  que mu­

rió  en el n i4o ,  la  G ra n a  M ad re  que es la  que 

m ató el in d io , y  la  de .̂ la , cpsecha que es la  que 

se m ata, cuando está e l insecto en estado de p ro ­

x im id ad  á l parto.

C u an d o es tiem po de parto todos los granos, 

çpn iú d iferen cia  se ven parir y  m anifiestan una’ mis­

ma se ñ a l, que es un abultam iento de la  n a tu ra , cotí 

.una agilita  que form a u n . h u e v e c ito , com o el d e  

una h o rm ig a , y  es re g la  fija d el p a rto , de la  cual 

se ^valen los indios .p a ra  conocer el tiem po en que 

se debe traspon er ,á otro  N o p a l,  p ara  que h aga  

su sem illadura.

Tam bién se cu id a  de lim piar continuam ente los 

.G ran os, sacándoles aqu el p o lv illo  con una colita  

de V en ad o  m uy suave para no t ir a r lo s ,a l suelo, 

porque entonces m o riria n , y  a l mismo tiem po es­

p u lgan  y  m atan los insectos enem igos que se la  

comen.

E sta  se m antiene en algunos paises en que el 

tem peram ento es propio desde Junio hasta octubre 

fin los N opales en e l cam p o, á la  inclem encia del
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tie m p o , pero otros Jlevan Jos N opales à  d en tro  de

las casas ó  c u e v a s , y  en ellos hacen sus asem illa- 

d u ra s , en los nidos d e que se habló  a rr ib a , y  

com o el N o p al m an tenga tanto tiem po e l ju g o ,  

aun que este d espren did o  de la  t ie r r a ,  se mantiene 

la  G ra n a  en los cu atro  meses de jun io  á  octubre, 

en que estando y a  para  p arir la  trasplantan á  los 

N o p a le s  d el cam p o , valién d ose para ello  d e l mis­

m o arb itrio  de los nidos. »

N O T A .

C om o es probable que la  C o ch in illa  en su acli­

m atación en nuestra P en ín su la , experim ente algunas 

alteracion es en el cu rso  d e  su p rop agació n , y  que 

algunas d e  estas sean fa v o r a b le s , y  otras contra­

r ia s ,  según los distintos puntos y  clim as donde se 

situé : con ven d rá que los in d ivid uos que se dediquen 

á  su cu ltura  observen y  noten las novedades que 

ocu rran  para recti6 car según sus noticias las reg las 

y  principios que dejo indicados en la  precedente Ins­

trucción.
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